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  A Helena, con todo mi amor




  Nota




  Sirva este libro como modesto homenaje al sargento Anton Schmid, quien, fiel a sus principios, junto a otros valientes alemanes, no claudicó ante la dictadura del Tercer Reich incluso a costa de su vida.




  Estamos ante la síntesis de aproximadamente dos décadas de investigación sobre la Alemania del Tercer Reich, realizada en el Archivo Nacional de Washington, el Archivo General de la Nación y el Genaro Estrada de la Secretaría de Relaciones Exteriores. La información también proviene de archivos y fuentes alemanes, así como de entrevistas con personas que conocieron a Hilda. Una gran parte de sus diálogos y reflexiones se basan en los tres pequeños libros que escribió durante su estancia en la República Mexicana.




  1




  La estrella caída




  Al terminar su última escena en Drunter und drüber, Hilda salió presurosa del set; en su camerino de los estudios Universum-Film AG (UFA) ya la esperaba su protector y amante. Quería agradecerle por el destacado papel que ahora interpretaba: caminó de prisa y en esta ocasión se abstuvo del disfrute que le producía deambular por los amplios estudios y saludar a las personalidades con las que se topaba. Incluso en ocasiones le gustaba quedarse después de la filmación para ver trabajar a directores de la talla de Fritz Lang, quien por cierto había huido del país hacía pocos años.




  Al llegar a su destino reconoció el auto Mercedes-Benz y saludó a los guardias, de impecables uniformes negros y lustrosas insignias que los distinguían del resto de los militares. Ya se habían desplegado y se colocaban en puntos claves del edificio donde se localizaba su camerino: era la rutina en cada ocasión que el importante ministro de Propaganda acudía a las instalaciones de UFA.




  Al abrir la puerta de su pequeño espacio observó al espigado Joseph Goebbels contemplar sus fotografías pegadas en el espejo; el adusto gesto de su amante la contuvo de correr a sus brazos. Su semblante contrastaba con el de otras ocasiones que la había visitado, cuando la consentía con regalos y apasionados besos. Ahora se mantenía muy serio, lo cual la inquietó; apenas terminaron de intercambiar saludos y algunos besos cuando el hombre le espetó: “Magda quiere que abandones el país”.




  El comentario de Goebbels le hizo sentir que el piso se abría para tragársela. Entendía muy bien lo que esa escueta frase significaba: la hora de que su buena estrella se apagara había llegado. Inmediatamente le vino a la mente la suerte de la actriz checa Lida Baarova, quien en la cumbre de su carrera se esfumó del cine alemán y para colmo con la oprobiosa etiqueta de persona non grata.




  Se había iniciado en el teatro desde la adolescencia y en la actualidad, con escasos 26 años de edad, ya contaba con 16 películas en su trayectoria de apenas cinco años en la industria del cine; inició con papeles intrascendentes, como el pequeño personaje que interpretó de la secretaria Fraulein Susi, y comenzaba a recibir sus primeros estelares, pero si Magda Goebbels la quería fuera, aquella era su sentencia de muerte como actriz en Alemania.




  Consolándola, el ministro le limpió las lágrimas que brotaron de sus ojos azules; rodaban sobre sus rosadas mejillas descomponiendo su maquillaje. Suavizó el gesto y le prometió nuevas oportunidades para su carrera artística fuera del país: se comprometió a recomendarla entre sus conocidos de Europa o incluso en la Meca del Cine de la lejana Norteamérica.




  Sus palabras no la reconfortaron: Hilda no se veía realizando cine fuera de su patria, y mucho menos en esos momentos de turbulencia en que Alemania se veía amenazada. Desde niña tenía el sueño de hacer grandes cosas por su país. En su adolescencia interpretó en una obra de teatro escolar la vida de Eliza Lynch, una mujer irlandesa poco conocida, y la desoladora pieza la había marcado; desde entonces, otros recuerdos se habían perdido en su memoria, pero jamás podía olvidar a ese personaje a quien consideraba una heroína. Su historia la conmovió al saber que Lynch dejó su vida placentera en Francia para irse a vivir a Paraguay con Francisco Solano López, quien posteriormente sería el padre de sus hijos y presidente de aquel país. En Sudamérica, la irlandesa impulsó la educación del pueblo y la superación de las mujeres, además de atender a miles de heridos mientras luchaba al lado de su hombre en una guerra contra las naciones vecinas; lo vio morir en el campo de batalla mientras ella, valerosa, tomaba las armas para defender a sus hijos.




  Esa tragedia la había hecho soñar en contribuir con destacadas acciones para ayudar a su nación; anhelaba seguir los pasos de la valiente irlandesa, más aún en esos días en que Alemania comenzaba a resurgir de las cenizas de la infamia fraguada en Versalles. Recordaba con tristeza esa terrible época cuando, a pesar de que los bolsillos estaba repletos de billetes, no alcanzaba ni para comprar un paquete de cigarrillos. En cambio, en la actualidad el Führer les devolvía la esperanza: lo admiraba y se sentía orgullosa de ser invitada a algunas de sus fiestas. Además, estaba satisfecha de ver realizado su sueño de ser actriz en la renovada Alemania.




  Sin embargo, ahora todo se derrumbaba. Entendió que en ese momento concluían sus ilusiones de participar en los proyectos que se preparaban, patrióticas películas que se filmarían para alentar a las tropas, en las cuales ya le tenían reservados papeles de heroínas que sacrificaban su vida por el Führer y la patria. Ella ejemplificaba el ideal de mujer que promovía el Tercer Reich: rubia, alta, de ojos azules y de una juvenil belleza que la hacía parecer una valquiria de la mitología nórdica, imagen muy de moda en el régimen germano.




  Tras breves minutos de alientos, abrazos y promesas por parte del ministro, se despidieron con el juramento de su amante de que haría todo lo posible para que continuara con su carrera artística. Antes de la partida de Goebbels, Hilda cambió su triste rostro por una fingida sonrisa; con esa fisonomía agradecía sus halagos, simulando estar ilusionada ante un nuevo rumbo en su carrera. No obstante, cuando el ministro cerró la puerta del camerino se derrumbó frente al espejo y comenzó a llorar desconsolada. Tras eternos minutos de sollozos, limpió sus lágrimas mientras miraba su reflejo.




  ¡No me puedo dejar vencer!, se repetía.




  Se prometía que adonde fuese lucharía por mantener lo que había alcanzado en esos años, periodo que contrastaba con la pobreza sufrida durante su niñez. Sintió que la vida le imponía un nuevo sacrificio, como el que le significó divorciarse de su esposo de origen hebreo debido a que su apellido de casada no le beneficiaba para seguir avanzando en el cine. Trataba de sobreponerse a la idea de que el exilio podría significar el fin de su carrera y de todo lo que había alcanzado. Reflexionó sobre adónde la llevaría el destino: ¿cómo comenzar de nuevo en una nación desconocida, donde ya no tendría amigos o la influencia de que ahora disfrutaba? Todas esas preguntas la abrumaban. Se recostó para tomar aliento.




  Semanas después de arreglar todos sus pendientes personales y terminar su contrato con la casa productora, Hilda se encontraba en un vuelo rumbo a Gran Bretaña repuesta de su tropiezo emocional, con nuevos bríos, ambiciones, sueños e ilusiones de conquistar tierras inhóspitas y extrañas. Londres sería sólo una pausa para vacacionar y comenzar a relacionarse con el idioma de Shakespeare; su destino final estaba en la Costa Oeste de Estados Unidos, donde se harían realidad las promesas de su amante; confiaba en su propio talento, belleza y el sutil poder de seducción para abrirse puertas.




  Por lo pronto todas las tardes, en su cuarto de hotel, se ponía a estudiar su nuevo manual del idioma inglés; las rutinarias campanadas del Big Ben le marcaban periodos para hacer una breve pausa. Cuando terminaba sus lecciones se entretenía observando el agitado movimiento naval en el Támesis y se sorprendía por el tamaño del Puente de la Torre.




  “I want some breakfast; one egg with sausage and bacon, and orange juice”, ordenó una mañana a una camarera que sonrió al escuchar el duro acento de la joven rubia que practicaba su inglés, sonrisa que desapareció segundos después al caer en la cuenta de que la lengua nativa de su interlocutora era el alemán.




  Sus paseos por Londres incluyeron el espléndido y amplio almacén Harrods del barrio de Knightsbridge; en ese local Hilda observó que la moda femenina se hacía más austera como consecuencia de las tensiones en el continente europeo. Ahora predominaban los colores oscuros y las blusas con hombreras anchas; las faldas se hicieron más estrechas, con el beneficio de que resaltaban las cinturas delgadas, y se habían acortado hasta media pantorrilla. Las medias de nailon se modificaban y la costura desapareció: chaquetas, abrigos y gabardinas también se ajustaron y el estilo en los zapatos incluía tacones macizos y cada vez más estilizados. La generosa pensión que le destinara el ministro mermó considerablemente al aprovechar las ofertas para la próxima temporada navideña. Aunque no le gustaban mucho los sombreros entendía que eran parte de la vestimenta de todas las estrellas de cine en boga, así que salió con varios modelos, además de al menos cinco pares de zapatos y otros tantos accesorios.




  Volvió otras veces al lujoso almacén, aunque fuera sólo para ver su reflejo en los escaparates: una elegante Hilda con un atuendo que incluía zapatos blancos de punta aguda y tacón delgado, chaqueta igualmente blanca con un cinturón en contraste y falda plisada color negro; con su sombrero beige y sus negros guantes atraía las miradas de los caballeros que paseaban por las calles del exclusivo barrio.




  Un mes más tarde cruzó el Atlántico para aterrizar en la Ciudad de los Rascacielos; el contraste entre el Nuevo Mundo y la vieja Europa la fascinó. Se hospedó en el discreto hotel Elysée, ubicado en la calle 54 Este. La fecha registrada en su visa de entrada al país por la isla Ellis fue noviembre de 1939.




  De nuevo se sintió feliz. Recorría las concurridas calles de la isla de Manhattan, con sus enormes adornos navideños luminosos. Visitaba el fabuloso almacén de Macy’s ubicado en Broadway, entre las calles 34 y 35; disfrutaba salir con grandes bolsas y ver reflejado el ocaso en los cristales de los sólidos y espigados edificios. El llanto quedaba atrás frente al gozo neoyorquino. Su vestimenta casual se volvió cotidiana: largas faldas oscuras que redondeaban sus caderas y chaquetas claras que marcaban su cintura al tiempo que ensalzaban su pecho y delineaban sus hombros. Algunos días caminaba por las mañanas por el fresco Central Park, pero lo que más le apasionaba era deambular por Broadway y descubrir la infinidad de grandes y pequeños espacios para representar farsas y musicales. La impresionaban las grandes marquesinas que anunciaban las obras de teatro: recorría esa calle con el sueño de ver en un futuro su nombre en primer plano. Le fascinaba caminar por las noches entre la concurrencia, como cuando se pavoneaba por los amplios estudios de UFA; Hilda se sorprendía al ver a las alegres parejas de estadounidenses asistir despreocupadamente a las representaciones y luego salir plácidos a los bares y los restaurantes para intercambiar impresiones de las piezas teatrales como si el conflicto en Europa no existiera, o quizás porque sentían que no tenía nada que ver con ellos.




  Dedicaba al menos dos horas al día a estudiar la lengua inglesa; para practicarla, contrataba los servicios de los guías cuando visitaba las grandes salas del Museo Metropolitano. Sentía que avanzaba en su nuevo idioma después de leer detenidamente los textos de las fichas que identificaban el arte egipcio y entender la mayoría de los nombres y las descripciones de las piezas relacionadas con Isis, Osiris, Tutankamón; se daba por satisfecha y le inspiraba confianza reconocer muchas palabras muy similares entre su lengua materna y el inglés: “nido”, “casa” o “Tierra”, por ejemplo. Sin embargo, pronto se desilusionaba debido a que sabía que el fondo de las similitudes y las diferencias estaba en el contexto y en las sutilezas sobre cómo se pronunciaban esas palabras.




  Después de varias semanas en Nueva York, abandonó el hotel para embarcarse en una nueva aventura en la fabulosa ciudad de Los Ángeles; su registro de salida quedó establecido el 25 de enero de 1940.




  En la Costa Oeste, Fritz Weidemann, cónsul del Tercer Reich en San Francisco, acudió a recibirla al aeropuerto; previamente había recibido órdenes directas del ministro de Propaganda de reservar para Hilda un lujoso alojamiento y de que se le pagaran todos sus gastos. El diplomático fue instruido para introducirla en los altos círculos de Hollywood y apoyarla en lo que fuese necesario para que continuara con su carrera en la industria del cine.




  “Cómprate ropa adecuada para este clima y todo lo que necesites; mi legación se hará cargo de todas tus cuentas”, le comentó el cónsul en el trayecto hacia el exclusivo sector de Beverly Hills a donde se dirigían.




  La mujer estaba sorprendida y enamorada del dorado sol tropical de California; la distraían las altas palmeras y el concurrido tráfico de largos vehículos que circulaban por el espacioso Boulevard Wilshire; minutos después observaba el lobby del suntuoso hotel Beverly Wilshire, localizado en el número 9500. De camino a su suite rozó con la punta de los guantes blancos que resguardaban sus dedos el brillante mármol de Carrara para confirmar que no guardaba una pizca de polvo y contempló fascinada la arquitectura renacentista italiana del lujoso hotel.




  Frente al espejo de su cómoda habitación se prometió conquistar ese “nuevo” y espectacular mundo. Cueste lo que cueste. Será todo un reto pero tengo las armas para triunfar, se dijo.




  Escasos días después de su arribo, Hilda acudía acompañada por el cónsul al centro nocturno de moda en Los Ángeles: Ciro’s, el sitio indicado para comenzar a relacionarse con las estrellas del firmamento de Hollywood. Recién se había inaugurado en el 8433 de Sunset Boulevard, al club, decorado lujosamente con estilo barroco, concurrían los más famosos artistas de la época. Entre copas y risas, Weidemann le señalaba las mesas donde departían Humphrey Bogart y Ava Gardner.




  —¿Quiénes son los elegantes señores que se encuentran en aquella mesa? —cuestionó la rubia al notar que uno de ellos no le quitaba la vista.




  —George Raft y Frank Sinatra —respondió el cónsul—. En el bajo mundo se dice que están relacionados con la mafia —agregó.




  Las alegres noches en Ciro’s, amenizadas por la banda de Benny Goodman, se repitieron y la elegante Hilda continuó mostrándose entre actores, productores y directores de la industria del cine; sus encantos pronto rindieron frutos.




  —Te tengo buenas noticias —escuchó Hilda una mañana del otro lado de la bocina.




  Weidemann le informó que ya tenía su primera audición para un destacado papel en un proyecto que preparaban los estudios MGM; a la noche siguiente, compartían la mesa que acostumbraban reservar en Ciro’s.




  —Bien, ¿cómo te fue? —cuestionó el cónsul alemán.




  —La audición fue un desastre —respondió una apenada Hilda—. Me dejaron claro que tendría otra oportunidad cuando domine su idioma.




  La charla quedó interrumpida por un atento mesero que puso un par de copas en su mesa.




  —Cortesía del caballero de la mesa del fondo —dijo señalándolo y se retiró.




  Hilda se volvió y agradeció con una sonrisa al hombre, del que inmediatamente percibió que tenía una recia personalidad; el cónsul lo saludó con la cordialidad con que se trata a un conocido.




  —¿Quién es ese distinguido caballero? —cuestionó la bella actriz al notar que se encontraba en uno de los más exclusivos lugares de Ciro’s y sin pasar por alto que la mayoría de las personas que se dirigían a él parecían rendirle pleitesía.




  —Es un petrolero amigo de Alemania —respondió Weidemann—. Su nombre es Jean Paul Getty y es uno de los hombres más ricos de Estados Unidos —explicó.




  Acto seguido se levantó a saludarlo y minutos después regresó para solicitar a Hilda que los acompañara en su mesa.




  Las siguientes semanas Hilda y Getty fueron vistos en los más distinguidos restaurantes de Los Ángeles, en cocteles en el Riviera Country Club y en divertidas fiestas ofrecidas en fastuosas mansiones a las que concurría el jet set de Norteamérica. La deslumbrada alemana no alcanzaba a percibir que, a donde fuesen, discretos hombres con sombreros de fieltro y baratos trajes oscuros les seguían los pasos.




  A pesar de que su carrera como actriz no avanzaba, la imagen de Hilda comenzó a aparecer en las páginas del Hollywood Reporter al lado del playboy Getty, en revistas como Esquire, en tabloides y en las crónicas de sociales del Los Angeles Times; en una América tan lejana al temor de la guerra, esas notas de sociales circulaban en los mismos periódicos cuyas primeras páginas destacaban el avance de las tropas de la Wehrmacht sobre Dunkerque y poco después sobre París.




  A pocos meses de su arribo, Hilda abandonó su cómodo cuarto de hotel y se cambió a los departamentos Casa Real, en 1354 North Harper Avenue, Hollywood; su renta de 65 dólares por mes la pagaba el consulado germano en San Francisco. Los discretos hombres que la perseguían tuvieron que acudir a su antigua suite para retirar los pequeños micrófonos que habían instalado y se concentraron en introducirse en Casa Real. En secrecía absoluta continuaron siguiendo cada paso que daba la actriz por toda la Costa Oeste; así conocieron que intercalaba sus estancias entre su nuevo departamento con visitas a la amplia y lujosa mansión que había impuesto moda en la arquitectura, edificada sobre una pequeña colina en la esquina de Boulevard Wilshire y South Irving Boulevard, donde vivía Jean Paul Getty con su madre Sarah.




  Sus pesquisas les revelaron luego que la guapa alemana tenía un nuevo pretendiente que la asediaba y que competía con el multimillonario petrolero por su atención y su tiempo; Hilda lo había conocido en una de aquellas fiestas concurridas a las que asistía. Gert von Gontard era integrante de una familia de reconocidos empresarios de origen alemán, bisnieto de Adolphus Prince Busch y uno de los herederos de su fortuna; Hilda hizo amistad también con su hermano, Paul Curt von Gontard, y compartía con ambos charlas en su idioma natal y sus simpatías por Alemania.




  Desde entonces comenzó a viajar a San Luis Missouri, donde radicaban los acaudalados integrantes de la familia ya que ahí se ubicaba su importante empresa: la cervecera Anheuser-Busch, la más grande de Estados Unidos.




  Los jóvenes integrantes de esa estirpe, originaria del Gran Ducado de Hesse, acudían a notables reuniones en amplios salones adornados con monumentales banderas rojas con un círculo blanco en medio y en su interior la suástica en color negro. A ellos se sumaban Getty y otros famosos petroleros como William Rhodes Davis, quien iniciara sus negocios en Oklahoma formando un selecto grupo. Además, acudía también un poderoso banquero de apellido Rockefeller, miembro de una familia que podría ser considerada equivalente a la nobleza en Estados Unidos; completaban aquella élite el influyente senador por Nueva York John A. Hastings, William G. McAdoo, ex tesorero del presidente Woodrow Wilson, algunos miembros de la realeza europea como el príncipe Felipe de Hesse-Kassel y Sosthenes Behn, cofundador de ITT, la principal compañía telefónica de la época, así como directivos de las grandes firmas automotrices de Detroit y otros empresarios poderosos que realizaban negocios con Alemania. En los festejos corrían litros de champaña Dom Perignon, se servía caviar del Volga y toda clase de sofisticados platillos. Los invitados de honor que en algunas ocasiones los acompañaban eran dos embajadores enviados directamente por Adolf Hitler: Eduardo VIII, duque de Windsor, y el multimillonario sueco Axel Wenner-Gren, quienes se desplazaban desde las Bahamas en el lujoso yate Southern Cross para asistir a los célebres encuentros.




  A Hilda le fascinaba coincidir y compartir las copas con tan distinguidas personalidades, quienes conformaban una selecta corte de Adolf Hitler en Estados Unidos; se acercaba a ellos y escuchaba con satisfacción que la mayoría mostraba simpatía por Alemania. En amenas conversaciones revelaban los millonarios negocios que mantenían con su patria, a la que mandaban partes automotrices, refacciones, maquinaria y otros insumos que ayudaban a fortalecer la economía y el rearme del Tercer Reich, lo que le permitía al Führer continuar con sus planes de expandirse por Francia y luego por todos los rincones de Europa.




  En esa corte se especializó en relaciones públicas y aprendió a codearse con los hombres del poder económico y político. Refinó sus modales así como su vestimenta: entendió que para esas ocasiones era recomendable el clásico vestido largo y negro ajustado al cuerpo con la espalda y los hombros descubiertos, una discreta pero admirable abertura que dejaba ver sus torneadas piernas hasta las rodillas, y zapatos de estilizado tacón alto; remataba el conjunto un abrigo corto de armiño. Su rubia cabellera recogida dejaba ver su delicado cuello, de donde pendía un collar de blancas perlas; el espejo y las miradas masculinas le confirmaban que lucía elegante y sexy. También aprendió a leer códigos, palabras entre líneas y trasfondos en las aparentes conversaciones insulsas de tan importantes personajes, de manera que Hilda comenzó a ser una especie de Mercurio que transmitía las opiniones de los acaudalados empresarios acerca de los funcionarios del gobierno estadounidense y sobre cómo percibían el conflicto en Europa; comentarios sobre los hombres del poder que autorizaban a las empresas estadounidenses a continuar enviando material estratégico a Alemania a pesar de que la Luftwaffe, la poderosa fuerza aérea del Reich, ya arrojaba fuego sobre el pueblo inglés, el principal aliado y amigo de Estados Unidos en Europa, valiosos detalles para los estrategas encargados de elaborar perfiles y trazar operaciones. Hilda se convertía en un enlace que proveía información difícil de obtener fuera de esos selectos círculos, aunque a veces también se sacaba de lugares tradicionales como cabarets, confesionarios y, más ocasionalmente, de la cama.




  Los datos decisivos eran compartidos por Hilda con Weidemann, quien a la vez los transmitía a Berlín detallando la manera como se habían conseguido, de tal suerte que los servicios de inteligencia que dirigía el almirante Wilhelm Canaris —la Abwehr— y el contraespionaje político de Walter Schellenberg comenzaron a considerar a la actriz como una valiosa colaboradora. La experiencia reciente del contraespionaje en el afamado salón de madame Kitty les había permitido descubrir filtraciones de sus oficiales, capturar espías y averiguar información clave, así que tenían muy claro el valor de las damas atractivas para que, en la atmósfera relajada de un lecho, los hombres, desinhibidos por el alcohol y embriagados por el sexo, se transformaran fácilmente en imprudentes reveladores de secretos. Y aunque su incipiente espía no tenía la capacitación que sí les proporcionara el Servicio de Seguridad a las veinte prostitutas del Salón Kitty, corroboraron que Hilda sustituía esas carencias con sus encantos, sus ambiciones y su habilidad para la seducción.




  En una de esas tertulias de la oligarquía estadounidense, Hilda escuchó a William Rhodes Davis contar que desde finales de marzo de 1938 compraba grandes cantidades de crudo mexicano para enviarlo al Tercer Reich, aunque preveía que el presidente Lázaro Cárdenas cerraría los ductos a los alemanes ya que estaba por abandonar el poder; no obstante, petroleros como Rockefeller y Getty, a través de sus subsidiarias localizadas fuera de Estados Unidos, ya estaban sustituyendo el crudo azteca y enviaban pequeñas cantidades a la Alemania de Hitler.




  En ese ambiente supo que Paul von Gontard utilizaba una pequeña parte de su gran fortuna para financiar al Partido Nazi de Estados Unidos y con ello mantenía las campañas de propaganda que se realizaban a favor de la causa alemana; de paso se enteró de que Gert, hermano menor de Von Gontard, no estaba de acuerdo pues no simpatizaba con los nazis.




  A pesar de que Hilda se comportaba como una fanática seguidora de Hitler, no fue obstáculo para que Gert quedara prendado de su belleza y comenzara a cotejarla, para luego invitarla a Missouri; la actriz supo poner de lado sus diferencias respecto de los nazis y aceptó las atenciones de aquel heredero de la fortuna Anheuser-Busch.




  Gert se había divorciado de su esposa debido a que la consideraba una ferviente partidaria de los alemanes. Era un hombre muy inteligente pero de frágil condición física pues desde niño y hasta los catorce años tuvo que usar un corsé; sus amigos lo consideraban oportunista y amante de la buena vida. También lo catalogaban como un intelectual de izquierda por el financiamiento que otorgara en su última estancia en Alemania a la revista Neue Revue y a un grupo que se dedicaba a ridiculizar al gobierno del canciller Hitler: incluso el propio Gert publicó una caricatura donde aparecían alemanes de pie llorando a las orillas de Europa mientras miraban a los judíos abandonar Alemania para refugiarse en Estados Unidos.




  El descendiente de Adolphus Busch también se propuso evitar las discusiones políticas, ya que se había decidido a llegar a la iglesia del brazo de su nueva amante. En sus continuos viajes a San Luis, aquellos hombres de traje y lentes oscuros permanecían como la sombra de Hilda.




  Para ese momento Fritz Weidemann ya había recibido informes de sus servicios de inteligencia en los que advertían que todos los amigos de la corte con los que se reunía estaban siendo vigilados, así que citó a la hermosa actriz para advertirla:




  —Sabemos que te están siguiendo los G-Men.




  —¿Quiénes son los G-Men? —cuestionó la mujer.




  —Los government men, los agentes del Buró Federal de Investigaciones; nos están vigilando —repitió su protector y paisano. Para su cabal comprensión, el cónsul se explayó—: Edgar Hoover, director del FBI, ha creado un fabuloso sistema policiaco que envidiarían las peores dictaduras. Tiene organizado un detallado sistema con fichas y expedientes de todos los ciudadanos estadounidenses, e incluso extranjeros, que considera comunistas o enemigos de Estados Unidos; interviene teléfonos y espía la vida íntima de funcionarios, políticos, banqueros, empresarios, mafiosos y de todos los que considera sus enemigos, pero no para acusarlos ni meterlos a la cárcel, sino para usar el conocimiento que tiene sobre sus negocios ilegales o su vida sexual como arma de chantaje político para mantenerse en el poder.




  Weidemann le ordenó que ya no discutiera cuestiones políticas ni mostrara su simpatía por el Partido Nazi o conversara a través de llamadas telefónicas sobre su participación en eventos relevantes; le recomendó que se limitara a comentar únicamente asuntos banales e intrascendentes.




  A partir de ese momento los agentes del Buró Federal de Investigaciones que la seguían comenzaron a escuchar que Hilda trataba de platicar por teléfono con Gert sólo acerca del amor que éste sentía por ella. Cuando regresaba de Missouri a Hollywood, todas las noches recibía una llamada en su departamento de Casa Real de parte de su enamorado millonario; era un buen conversador y la plática se extendía a diversos temas. Uno era ineludible: el conflicto en Europa que involucraba a su querida Alemania, donde ambos habían nacido, y mientras que la bella mujer apenas mencionaba su satisfacción ante el avance del ejército del Reich sobre tierras galas, el intelectual Gert aborrecía que las “hordas de Hitler” mancillaran el suelo de la emblemática Ciudad Luz. Una y otra vez, la actriz hacía todo lo posible para evitar discutir sobre los asuntos políticos derivados de la conflagración, consciente de que había otras personas que escuchaban sus pláticas.




  En esos encuentros de romance telefónico, Gert también le aseguraba que nunca tuvo por otra mujer el amor que sentía por ella; Hilda, acostumbrada a recibir múltiples promesas de devoción eterna y peticiones de matrimonio, reflexionaba sobre si eran sinceras las palabras de su interlocutor.




  ¿No es acaso el amor la condición necesaria para conocer el corazón humano?, reflexionaba. Solamente un espíritu fino sabe de la entrega sin reservas y con apasionado celo. El secreto del alma de una mujer es que todo lo subordina al amor, se decía. Las palabras de su interlocutor la halagaban porque intuía que eran sinceras; no obstante, no estaba segura de querer entregar su corazón al multimillonario.




  Los agentes del FBI que seguían sus charlas se mantenían aburridos hasta que Gert entraba en los asuntos íntimos de la pareja, recordando los agradables momentos que pasaban en el lecho; todos los detalles de las llamadas, incluida cada pequeña fortuna que se gastaba el heredero de la familia Anheuser-Busch en el costo de la larga distancia, eran incluidos en el reporte que se enviaba al escritorio de J. Edgar Hoover.




  A casi un año de su estancia la actriz recibió una oferta de uno de los más prestigiados estudios cinematográficos de Hollywood, un pequeño papel que le hizo recordar los inicios de su carrera: el llamado la alegró ya que a pesar de que interpretaría a un personaje secundario, entendía que era el primer paso para avanzar. La pobre oferta contrastaba con el costoso anillo de compromiso que le entregó Gert von Gontard: el joven heredero le agradaba aunque no compartieran convicciones políticas. Su propuesta era la entrada por la puerta grande al maravilloso mundo de los multimillonarios; además, Gert no se oponía a que ella continuara con su carrera en la industria del cine. Hilda aceptó la propuesta de matrimonio, aunque solicitó unos días para reflexionar y arreglar asuntos personales.




  Pocos días después recibió una carta que modificaría todos sus planes. Se la entregó Leona Dalton, el enlace a la que enviaban la correspondencia proveniente de Alemania para que no fuera interceptada por el FBI; ella recogía las cartas en el apartado postal 366 de Resada, California.




  “Querida Hilda, siento no haber escuchado nada de ti anteriormente —iniciaba la inquietante misiva, cuyo remitente era su antiguo amante; ella tampoco había tenido noticia alguna de Goebbels desde que abandonara Berlín—. Hay pequeñas novedades que te quiero contar y que son de tu interés”, decía, para mencionarle a continuación, en una clave cifrada que ella ya conocía, que la necesitaban para un asunto de suma trascendencia para su patria. Le explicaba que desgraciadamente tendría que moverse de Estados Unidos y cruzar la frontera al vecino país del sur: México.




  En breves palabras le describía que la estratégica Luftwaffe requería que el crudo mexicano continuara llegando a las refinerías de Hamburgo al menos durante un año más, mientras las divisiones del ejército avanzaban hacia el Cáucaso, donde estaban los recursos petroleros de Europa: solicitaba su ayuda para que fuera a apoyar a destacados emisarios y amigos del Tercer Reich, agentes y diplomáticos que meses atrás habían llegado a México para cumplir esa misión y otras más.
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